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�� tor, enamorado de las arte del libro, riadas, cuya formación cie modelos era ubérrima
�� �� no menos que de la música; pues era e inagotable: obre ce da original estudiábase nue-
(9](\.___ �� un verdadero temperamento deartista. va forrna artí lica adecuada, que se criticaba tan
��@
(2](9]@(9]@(2]�� Entró con buen pie en la imprenta, yfl solo por su originalidad, pues
morttflcaba a los
que tuvo la fortuna de pasar su primera etapa de profesionales, que no sabían comprender aquellas
oficial de cajas, muy afecto a l a remendería, junto a nuevas orientaciones fuera de las reglas en u o.
uno de los hombres de la tipo- Del estado de cultura artísti-
g rafï a barcelonese mejor dota- Juan Russell Anglarill ca -é!parte l a técnica - en el pe­
dos para iniciar a jóvenes es- dodo de 1882 a 88,
dará idea el
tudiosos; este era don Leode-
Maestro insigne de la Tipografía Española hecho (hoy incomprensible, no
gario Obradora, profe ional ochocenti ta. quien entonces) de haberse personado en la imprenta
La
nunca omitió tiempo ni e fuerzo ell las caie s, em- Academia de Evaristo Ullastres una comisión para
peñado er hacer prodigios de técnica, y C0l110 protesta/ de las cerecterístlce
' maneras delmás puro
hallase ell nuestro arnig o Russell un entendimiento clasicismo C0l110 iba compuesto el Boletín
de Ie
ductil, de percepción clara y voluntad firme, de ahí Socieaea Tipográfica de Obreros Impresores
de
que la simpatía del maestro trocose en amor filial, Barcelona. cornpuesto
únicamente con tipos elzevi-
conservándoselo a través de los años. Quien COIlOZ- rianos de ulla sola f'amilie , en cuerpos variados
ca los primores de mano de obra que derrochó el desde el título al pie de imprenta. Es aquélla
co-
viejo D. Leodegario componiendo proyectos de e di- lección, a este respecto, una obra maestre que
ficios monumentales con vifielerfa, filetería y demás por su técnica y gusto arnsrico aventajé! a cuan-
elementos cie caja, comprenderá cuán provechosa y tas ediciones elzeviriauas vieron l a luz en Espa-
sólida base técnica hubo cie ser para Russell la que ñe durante el siglo XIX; aquella composición ti-
iba adquiriendo junto al pulcro 111é!estJ'0 ell ulla épo- pográflca eré! r n modelo impecable y artístico; pero,
ca falta de orientación arustica para lé! tipografía, ell verdad, salían tales novedades de aquel taller,
cuando el principal valor profesional era la ejecu- con telllta orig-inalidad y truvesure de forma y por-
ción de una mano de obra perfecta y se fundían en menores. que chocaban contra el débil criterio, ape-
un solo concepto le mera técnica con el arre puro. nas formado, de la generalidad que todo
lo juzgaba
Todavía persiste este error en no pocas inre- il partir de IfIS normas tradicionales. Era una época
ligencias; cosa disculpable en los hombres de la de gusto tipográfico muy discutible y
dudoso.
segunda mitad del siglo XIX. § Prcperndo I�u:"\sell, que observara tal revolución, apercibiose
magistralmente Russell vino él favorecerle una rara de cuanto había que aprender en bastantes
de aque-
iniciativa del señor Ceferino Gorchs, quien orga- llas formas novísimas e insospechadas. Sebfa que
nizó un certamen tipográfico en Barcelona (1878), emanaban de un talento creador que daba pruebas
cuando nuestro bisoño rernendista contaba dieci- de un seber enteramente original y culto que día
seis años de edad. Inscribiose para tornar perte en tras dia, mostraba un impulso titánico y además
el mencionado concurso; los ejercicios veriflcérou- era un regente ideal. § Russell, necesaria-
se a plena luz, prácticamente, ante Ull público escogí- meuredebía de ameunentarse en la savia jugosa
e
cio; a cuyo objeto moníé ronse las cajas yelementos inextroncahle, del organizador de lo Tipografra
La
necesarios en le sala del Fomento cie la Producción Academie de E. Llllastres, llamado Rélfael Farga Pe lli-
Nacional, que fflcilitó la Imprenta Católico de los cel'. Lleg
ó el ansiado día y ocurrió lo que naturalrnente
señores Casals, situada entonces en la plalltel haja debía de ocurrir, que ulla corr iente de mútua shupa-
del mismo edificio. Russell optó por el lerna menos tía y corupre.nsi ón unió él entrambas capactdades:
fácil; era este: la composición ae une portada de el caiista rivalidado en el certamen iipograflco
del
estilo clásico, Russell salió triunfaute, piles obtuvo año 1878, se sentífl nuevo aprendiz [unto a FfII'gù
el único premio concedido al lema.
* * *
Pocos años después la imprenf a bercelonesa reci-
bía vigoroso impulso con la instalación cie la Tipo­
grafía La Academia, cie Llllastres y ôanpons (1880),
que luego fué de Evaristo Llllastres. Forma época
en los anales de la moderna imprenta española aquel
establecimiento modelo; la presente regeneración
de nuestras artes gráficas tuvo allf entonces su cuna
y punto de partida, según puede comproharse cote­
jando las obras impresas antes y después de 1880
en Barcelonil y el resto de Esp<lña, COil léls de La
A(·ad¡>mia. Estels í à:--'l1lcI!HlIl, ercln muy discutidas
en cada lección del maestro aprendida sobre la red-
lidad de cada nuevo original. § El venerable
Obradora, fué antes par« ��ussell un profesor téc­
nico insuperable en lil enseñanza elemental. hase
del buen cajist a; más Rus:"\ell, en sus anhelos juve­
niles presentía la existencia de conocimientos de un
orden superior y adivinaba que su ingreso ell La
Aca.iemie equivaldrte il ruatricularse en la Univer­
sidad profesional de la Tipografía. No se equivo­
caba: Farg e eje reía de regente y catedrático; era LIll
experto caj isfn . hombre cie gran talento y cultura ex­
trélordindria; quiell no ell vano habíél cursado lIna
carrel'é! I'Ohéllldo horcls al descanso. Farga Pellicer,
2
Galería Gráfica
alma de artista y dilettanti, humilde COIllO su discí­
pulo, modeló fácilmente a Russell, infundiole su es­
píritu y aquel aprovechó las sólidas lecciones reci­
bidas durante arios de constante cooperación, al
extremo que llegaron a identificarse farga y Russell;
éste, pues fué doctorado maestro, aunque sin cere-
rnoniosa investidura. § Las lecciones de aquel
extraordinariotalento eran doblemente provechosas,
útiles y pertinentes al caso concreto dadas ante un
molde que ofrecía oportunidad didáctica y además
era tan amplia la visión ciel maestro, que sus pun­
tos de vista, sus certeras observaciones críticas,
cabe adaptarles aún en la suce iÓI1 de estilos y mo­
das que al compas del ritmo humano determinarán
las futuras evoluciones de la tipografía. De aquí
que Russell, artista tipógrafo, no claudicara. El es­
tilo moderno poco le sorprendió ni podía hallar
dificultad en practicarlo ni menos en deslindar y re­
conocer las distintas facetas del mismo pétra situar­
se en el punto central de le corriente del nuevo
gusto, alejado de las estridencias propias de toda
evolución artística COil que se carncreriznn los neó-
fitos. § El maestro farga Pellicer fué el evo­
lucionista precursor en le península ibérica y tal
vez en el continente, quien no desconocía el niovi­
miento inicial de lng laterra hácia el estilo hoy en
boga, pero tuvo ideas propias y formó escuela; cuyo
sucesor ha sido Russell, el más ceracterizado entre
los distinguidos discípulos que se acogieron a las
nmables y sugestivas enseñanzas de nuestro inolvi­
dable Farg a , cariñoso Pestalozzi de la tipografía;
escuela que no muere con Russell. Este, a su vez,
identificado en las maneras y doctrinas del maestro
ha ido por igual sendero formando nuevo plantel
deertisras tipógrafos, educados desde que empu­
ñaron el componedor, que son a manera de unos
nietos profesionales con que tal vez Ull día soñara
la fnntesta creadora del artista Farga Pellicer.
* * *
La obra de Russell es, a partir del año 1895, perso­
nal, abunte en libros, folletos, revistas, pro specros
y de inmensa cantidad de trabajos comerciales (re­
mendena), estampados COli el pie de imprenta de
La Acedérmca, ell la que años mzis tarde hon
cooperado por manera especial aquéllos discípulos,
sus continuadores. También la obra genial de Fnrg a
anónima, hay que descubrirla por su estilo y ca­
racterísticils en los innumerables impresos de l a
Tipografía La Aceaemia, desde su instalación en
lo Rambla de Cataluña (1880) hasta el fallecimiento
de Evaristo Llllastres, propieterio d ; la imprenta.
Colaboraron ell ella directamente: Russell, Balsells,
Serra y Furuells (Antonio), Ballester, Tobella , Pi­
ñol y otros bajo lo dirección iumedizta de Farg a.
Un COrto período, a manera de paréntesis, a fines
de 1892, trunca la actividad de aquel primer esta­
blecillliento. Al cerrer sus puertas, Serra y Russell,
pasan a ocupar plaza unas semanas. en la gran casa
de Henrich y C." sucesores de Ramírez, de donde
se despiden para continuar la obra de farga, bajo
le razón social de Tipografía La Académica de Se­
rra Hermanos y Russell, donde éste pronto dió alas
a su peusarn.ento.
* * *
Dicha instalación nos recuerda una labor tipográ­
fica obra exclusiva de Russell: la revista titulada El
Arte de la Imprenta; compuesta en horas extraor­
dinarias, con tipos nuevos, sobre origin ales bro­
tados dz la misma pluma que emborrona estas lí­
neas. La publicación había cesado a rafz del cierre
de La Academia, dos hechos sin conexión; pero
por coincidencia fueron adquiridas aquéllas cajas
de que se irviera Russell, dando origen a la tipo-
grafía La Académica. § Ell la revista aquéllo
están bien repre entadas las dos influencias ejerci­
das en la mente de Russell por los maestros de re­
ferencia. Además compuso una mesa-revuelte COil
tipos góticos y viñetas del siglo XVIII (*) impresa a
varias tintas: es obra magistra! cie cajas, -descar­
tando el grave anacronisuio de sus meterialea=- que
pertenece al mismo período, ejecutados molde y
coutrarnoldes por Rusell, a quien no debe imputarse
aquel defecto.
* * *,
Atendidas las cualidades de Russell: talento natural,
sentimiento artístico y vigor físico -sin que fuese un
atleta-, COil sus solas condiciones personales hubie­
ra sobresalido en las prácticas del arte tipogréflco. Le
tratamos de cerca e intimamos a través de su for­
mación desde que pisó los umbrales de La Acade­
mia de Evaristo Llllastres. favoreciole la oportuna
relación profesional cie Leodegario Obre dors y f'ué
corno obra de le Providencia que pnsara -110 me-
1I0S oportunamente-> a colaborar con aquel genio
llamado Rafael fcll'ga Pellicer, en le mejor época de
sù fecunda producción. § Pero Russell, ade­
más, pudo dcsarrollar iuuio al greu maestro del
arte otras facultades: el amor a la profesión y al
estudio -cualidades indispensables para sobrcse­
lir-, el altruisno y la convicción de cuán útil es el
espíritu societario entre comprofesionales, para el
mejoramiento y dig niflcación de le colectividad. Ello
le inclinó a sacriflcarse, ya siendo petrouo con bue­
na y dilatada fuma y en plena estima personal, en
pró de esa colectividad, no por ambición ni vana­
gloria. sino por su intenso amor. En consecuencia
Russell, junto COil Serra, fué quien al enterarse que
con el gran artista ilustrador José Luis Pellicer ges-
(*) Cometimos tal auecronlsrno a sabiendas, con objeto de
salvar buena cantidad de punzones y alguna matriz abiertos en
Barcelona durante el siglo XVIII. Nadie entonces hizo caso de
aquellas viñetas típicas e ingénuas. Sil ignaro poseedor ven-
diólos .... al trapero.
;)
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tionábamos la creación del actual Instituto Catalán
de las Artes del Libro, manifestome que, según era
valor entendido, contásemos' con ello . Y le perse­
verancia de su actuación y sacriflcio personales
durante los veinticinco años transcurridos , prueban
la convicción de Russell en favor del progreso de
las Artes Gráficas. Fué durante lo primeros cur-
80S el profesor de la sección de cajas en Ia Escuela
teórico-práctica, y no hay para que mentar sus éxi­
tos; desempeñó varios cargos y llegó él ocupar la
presidencia, pare la cual fué reelegido por voto uná­
nime. Quisuno festejarle COil este motivo, ofrecién­
dole un banquete y apeló a sus buenas amistades
para sustraerse al mismo. Él, de acuerdo con nues­
tro amigo D. Augusto H. Hofer, evitó que E pafia
fuese una de las contadfs imas naciones sin repre­
sentación en la magna Exposición de Artes Gráficas
de Leipzig (1914); If! resolución de ambos hombres
pundonorosos que en junio de 1915, abandonaron
la dirección de sus respecli vas casas en busca de
ayuda: 1.1l al Ministro Sr. Bergamín, y luego a cada
una de las casas de nuestros remos en Barcelona y
Madrid ambos amigos per-sonalmente, a la vez que,
por correspondencia, instábanse la cooperación de
otras localidades. § Gracies a tales esfuer­
zos, de puro altruismo y por franco amor al arte y
a la patria, España no quedó postergada y a nivel
inferior al de Turquía. Pero ... [cuáto sufrieron am­
bos amigos! No es para contado en letra de 1II01de.
Russell dábase por recompensado con haber tenido
ocasión de visitar la Iamosa Biblioteca del Escorial
y admirar aquéllos códices rlcos y prlmorosos. Al
fin era su alma de artista y tuvo por bien empleado el
sacriflclo. Alguien, de los del montón se avergon-
zara si relatásemos cierras anécdotas. § Cosa
natural -dado su criterio-, hubo de ser que fuese
Russell el inlciador del PrimerCollgreso Nacionalde
nuestros romos (1911), cuya org-anización propuso
al Instituto Catalán de las Artes del Libro. Tomó par­
te activa en sus prepareuivos yell los actos de aque­
lla memorable asamblee: autor fué Russell de la
ponencia del tema Primero: Necesidad de estable­
cel' un precio minimo y base de cálculo pard jus­
tiprecier el trabajo de modo que compense la
suma de inteligencia y esfuerzo que le es precisa
él quien haya de ejercer aignan/ente el Arte Tipo­
gráfico; cuyas conclusiones sostuvo ante la asam­
blea COil tesón, claridad y plena conciencia, siendo
aprobadas. Algún día aprovechará su estudio.
* * *
Nuestra última entrevista con Russell, en el estrado
donde oficiaba de Director, semanas antes de su
repentino fallecimiento, hubo de ofrecerme ocasión
de examinar buena cantidad de impresos -muchos
de ellos sin pie de imprenta (*)-, algún libro, va­
rios folletos, tarjetería y papeles encabezados para
cartas comerciales. ôorprendiorne en su examen,
cada vez más interesante, la variedad de modelos,
su sencillez, elegancia y extraordinario gusto; con
la particularidad que en muchos casos la aplicación
de los caracteres era tan exactamente adecuada que
admiraría al mismo arfista creador de los tipos res­
pectivos. Para lo cual nuestro Russell diríase que
poseía el secreto del arte; que en él era conocimien­
to y criterio personal, no secreto; pues fácilmente
exponía sus motivos, el porqué, si se ofrecía.
¿Era, tanta producción -toda reciente-, debida a
su sola mentalidad? Indudablemente, en su ma­
yor parte sí lo era. Hebríe también, bastante cola­
boración de sus discípulos, ya expertos oficiales, a
cuyas "pruebas» de molde diera su conformidad el
maestro-director. Así es de creer. No obstante, los
materiales aquéllos -con y Sill pie de imprenta -,
llevan en sí Ull sello de familia, algo que revela su
origen y procedencia: contienen el espíritu delmaes­
tro Farge (a cuya escuela arJística pertenecen tales
impresos), y anexa llevan la impronta del gusto
actual, bien depurado por Russell, su conrinuedor.
Gusto que encarnó siempre en la clientela que su­
cesivamente alimentaba con sus originales años
atrás al movimiento de la primitiva Imprenta de La
Academia, de Llllastres y luego, hasta la fecha el
de le Tipografía La Académica, de Serra y Iêussell,
Por algo otra imprenta española un día tomó el tí-
tulo de La Académica.
* * *
Creemos ahusar cie los lectores y de la hospitalidad
de esta revista s i añadiésemos lo mucho que deja-
.
mos en el tintero; vemos pues a finalizar. Basta con
lo apuntado para dar alguna idea del que ha sido
además de humilde y modesto, uno de los valores
más positivos de la tipografía hispana del siglo ac­
rual. Para suuar al hombre en su propia naturaleza
añadiremos COIlIO nota biográfica, que don Juan
Russell Anglilrill, había nacido ell el e ño 1862 en Ia
villa cie Cardona, Iamosn por sus canteras de sal
gemma donde ne) existe imprenta alguna: de allí
pasó con su familia a la capital de la provincia,
Barcelona, luger de toda su actuación, donde subi­
lamente le sorprendió la muerte poco antes de re­
gresar al trabajo, en la tarde del día 13 de junio
último. § EUDALDo CANIBELL.
(*) Tan pulcro era Russell que no toleraba el pie de imprenta
aparatoso, visible y aún lo ellmlneba cuando en el impreso,
breve y albo como 80n cabeceras de cartas, tarjetas, etc., veía
que al reclamo industrial afeaba, sí, que muchas veces afea, al
buen impreso, en demérito del impresor.
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���ué allá por el año 1880 qu e lo ví por
�� F �� primera vez de ruanos del eximio�FL__ __.}1� maestro Parga Pellicer, quien me ex­
��� plicó de manera encillísima, su uti­
lidad y manejo. Desde aquélla fecha ha ido mi
compañero inseparable de trabajo y no me he can-
sado de recomendarlo a todos los
tipógrafos que se dedican especial- EL
es decir, los que colaboran en la obra común del
fotog rebador y de le imprenta, e hallan también
ell el mismo ca o. Pue si al hacer el dibujo amplia­
do para sufrir la reducción que se desea se hiciera
en escale de cíceros, lo grabados re ultarían iern­
pre a medidas exactas tipogréflcas y e hallarían
IDO' siempre de acuerdo con Ia cornpo-T METRO sición en que muchas veces deben
mente a la remendería en general, por creerlo de
una importancia eseucialísima COII10 elemento auxi-
liar. § No me detendré ell hacer de él una
minuciosa descripción por creerla innecesaria entre
impresores, puesto que su uso se halla ya hastanre
g·eneralizado. No obstante haré con tal' que, ell mi
concepto, los más recouieudables son los de metal
y en forma de reg la, pues por su consisiencía pue­
den ser nmnejado s por el operario sin ninguna ela­
se cie cuidado para su buena conservación, mientras
que los de madera, por su indole, SOli más propios
para ser utilizndos ell escritorios y despachos.
Los hay también en Iorm a de cinta de metal enrro­
lIable para ser llevados en el bolsillo; pero, a causa
de ser é�tcl muy delg-ada, tiene propension a rOIl1-
perse y, llegado este caso, se hace difícil el COI1J­
ponerla; edemas, por su misma flexibilidad resulta
en muchos casos engorrosa su aplicación, y poco
práctica. § Siendo los más corrientes. pues,
los de treinta centfmetros , con su escala de cíceros
equivalente, permite manejarlos con SUI11é! facilidad
y en todos los casos que se haga necesario.
Siendo el cícero la unidad lipogTéífica, medida que
sirve de régimen y hase paré! todas las operacio­
nes tipográficas, seriel muy conveniente que esta
medida fuera tambiéu de dominio de los fotograba­
dores a fin de facilitar COil conocimiento y dominio
el trabajo del tipógrafo, pues que van ¿II unísouo.
Son muchas las veces que en lugar de encar­
g'ar la reducción de un dibujo a centímetros lo en­
cargdriamos para ser reducido a cíceros, porque
así convieue a la Indole del rrabn]o: y porque des­
Conocen los fotograbadores ese utensilio que com­
prende la escala de cíceros y centímetros, 1I0S
vemos privados de esa facilidad en el curso del rra-
bajo cotidiano de la imprenta. § La equiva­
Iencie del centímetro en cíceros o pun los no coincide
exactamente, pues vielle a resultar cada centímetro
unos 26 pun los y medio. § Los dibujantes ,
intercaler e. § Debieran conocer también este
uren ilio los fabricantes de í,apel, pues sería de
suma imporrancia para el impresor hallar lo pa­
peles COil sus equivalencias él cíceros ya que si se
trata de un libro cuya pág inas, como es natural,
responden il le medida en cíceros, tanto por ancho
COIllO por alto, la colococión de blancos marginales
sería mucho más fácil y estarían mejor en reroción
con el molde. § En el tecnicismo iipogréflco
siempre se habla de puntos, casi nunca de centime­
tres, de modo que al colocar los blancos de L1l1él
forma COil arreg lo al truuaño del papel, no habla-
1I10S nunca de milímetros más o menos, sino siem-
pre de más o menos puntos. § En el igualado
del papel dispuesto para la iinpresióu y en el de
toda clase de impresos incluso libros, etc., es de
suma utilidad el tipómetro, porque a veces, la di­
ferencia de uno O más puntos en lin impreso, tanto
en lo que respecta a blancos de margen COIllO a los
del mismo 1I101de, hace que resulte distinguido o
que no parezca muy correcta su presentación. Na­
turalmeute que entre cajistas como entre maquinis­
tas el valor de los puntos es muy familiar, y no
obstante eso, se presentau muchos casos que para
la buena ejecución del trabajo es necesario terrer el
tipómetro él mano, única manera de hallar con exac-
titud lo que muchas veces es objeto de duda.
Un titulo imprescindiblemente mal centrado, un im­
preso visualmente torcido, cualquier pequeño (¡¿­
fecto de alineación que presente un impreso, sobre
todo en los de poco texto y de. tamaño pequeño,
son defectillos que tienen Ulla importancia capital
precisamente por lo reducido del tamaño y porque
la visual se concentre mejor. § Cierto que
hay la costumbre de reducir los dibujos por ceutí­
metros, para hallar las proporciones a que se quie­
re una reducción; el tipómetro es, pues, un podero­
so auxiliar, yél que por ulla parte hallamos las
medidas en centímetros y por otra la equivalencia
en cíceros. § JUAN RUSSELL.
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���e este distinguido artista en primer lu­
�� D �� gar nos lirnitaremo tan sólo apuntarI[§] [§]� que fué pintor e pañol. Principió sus��� estudios artístico en la Escuela de
Bellas Artes de Barcelona -ciudad que lo vió na-
al mejor boceto que desarrollase una alegoría de la
paz. Después de su muerte, la mayoría de los artis­
tas y escritores de Cataluña quisieron honrar sn
memoria regalando todos unci obra original con las
que se formó una tómbola-exposición que proper-
cel' el 11 de febrero de 1840 - teniendo por maestro cionó buenos rendimientos a su viuda e hijos. Ilus-
a Lorenzalo y ôugrañez, fi- • " tró con vigorosas creaciones
gurando de hecho entre sus SIlueta de Tomas Padro varias obras literarias de poe-
alumnos un crecido número de artistas catalanes,
entre los que descollaron Mariano FOl·tuIIY, Anto­
nio Ceba. Casanova, To­
más Padró (cuya ilueta
pretendemos trazar) y mu­
chísimos otros. Después
continuó nuestro artista
ell la Academia de San
Fernando de Medrid, en
donde fué discípulo predi:
lecto de Madrazo y Ribe­
ra. § Su cuadro Es­
tación de ferrocarril,Tomás Padró Pedret
laureado en le Exposición
Nacional de 1862, rué adquirido por el ministerio de
Fomento. § Comisionado por ulla corpora­
ción barcelonesa, estudió le Exposición Internacio­
nal de París de 1867, y fué según frase de un bió­
grafo suyo, «el cronista gráfico de la visita que los
poetas catalanes devolvieron a los de Provenza
en 1869». Tomó parte en numerosos concursos ar­
tísticos y obtuvo señalados premios. Fué excelente
cariceturista y notable dibujante, distiuguiéudose
sus dibujos por la precisión y espontaneidad de
sus líneas. Contribuyó él popularizer los semana­
rios Lo Tras a e Paper (1864). La Rambla, La Pu­
lills (1869), y otros publicados en Barcelona hasta
su muerte, lo propio que los almanaques Lo Xen-
guet. El Tiburón, y La nay de la Mare.
En el primero de aquéllos semanarios dióse a co­
nocer como crítico de arte, publicando un notable
estudio sobre escenografle , a propósito del telón de
boca que un artista Irancés, Cambón, pintó para el
Teatro Principal de Barcelona en 1865. En este es­
tudio Padró y Pedret desarrolleba y exponía unas
teorías estéticas tan originales y equilibradas. que
le merecieron el aplauso unánime de todos los ar-
tistas españoles. § Ganó el premio ofrecido
por la Diputación provincial de Barcelona en 1876,
tas y e critores nacionales y extranjeros, y fué asi­
duo colaborador artístico de La Ilustración Espa­
ñola y Americane, Encargado de ilustrar la Histo­
ria de España de Lafuente, viajó, para docurnentar­
se, por le Península, visitando archivos, bibliotecas
y museos, tomando apuntes para la citada obra que
editaron Montaner y Simón. Ilustró muchos perió­
dicos y almanaques y fué profesor de dibujo de la
Escuela de Bellas Artes de Barcelona y de le de
ôordomudo s de le misma ciudad. Entre sus restan­
tes obras SOil de mencionar Dolorosa (1866), Epi­
sodio de guerra, El general Prim y una Abadesa,
Este malogrado pintor español que, como
hemos dicho asimismo se disfinguió COil la pluma
como crítico de arte, gO:LÓ de justo renombre y al­
calizó UII lugar señalado COil el lápiz y el pincel, f¡}­
lleció el 16 de abril de 1877, a los treita y siete años
de edad, jóven aún, en la propia capital catalana
que tuvo la honra de verlo nacer y contarlo COIllO
uno de sus hijos predilectos. § Las preceden-
les líneas concuerden con lo publicado por diver­
sos biógrafos acerca del distinguido artista que
tanto brilló en las aries d:1 Libro. § ANGELÍN.
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o de C1(uestra c5eño
o&f!_ Priora g Cornanidad dei eofegio de q[uestra
c5e_ñora (anseña_nzq) tienen e[_f]_usto de invitar a
usted a [as Conferenciay gue dará e[ ilustrado ?!.o:::
fesor 'l{everendo Cladre !ZI;[o'!_so, S. g:_con motivo
de faspróximas fiestas dedicadas a [a Œ3eata ¿¡uana--.-- • "- - -
de _§estonnqc, fundadora de nuestra Orden. � eo:::
menearán e[dia 26 de enero a [as 2¡. de fa_tarde.
e- Ciadadela (tJJlenorc:.a), 22¡. anero de 1923 .
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4.° Gastos generales,-La evaluación de los gas­
tos generales es el escollo en que tropiezan la ma­
yor parte de los impresores, que nunca proceden
la conclusión de que por regla general el costo que
un cajista representa en cada trabajo es alrededor
de un 100 á 150 por 100 del salario que percibe por
con seguridad, con conocimiento cie causa, en este el tiempo que ha invertido en su ejecución, según
asunto, ignorando si sus cálcu- CUESTIONES ECONÓMICAS las necesidades cie la localidad
lOS son exactos y acabando por m. m. y la imporrancia de la instala-
incurrir en errores cie gran con- EL DRESUDUESTO ción. Por ejemplo, si un tipóg ra-
sideración. § Menos mal si (Conclusión) fo gana diariernenre diez pesetas
estos errores se pueden ir subsanando de una ma- o debe g an arlas, al formar el presupuesto de un
nera metódica, demosuacióu de que al menos a
posteriori se han entrevisto. Mas i se suceden sin
interrupción, si no se acierta a eucoutrar las causas
que los determinau o se llega a conclu iones erró­
neas en su investig-ación, forzosamente han de con-
clucir a la bancarrota. § Tal incertidumbre
no puede ser más que el resultado de le incuria o
el desconocimiento de las bases sobre que deben
descansar los cálculos, bases a determinar en vista
de los distintos elementos que coucurreu a la eje-
cución del trebaio. § No es liada bueno de­
jarse llevar por le comodidad que representa el
cuidar sólo de que las máquinas rueden: esto es
necesario, pero no lo es todo. El trabajo que se
emplee en la investigac ión de los distintos gravá­
menes que modifican el precio de coste, nos ayuda­
rá a evitar que el negocio resbale pOI' el plano in­
clinado de la depreciación y el desprestigio. Además
nos permitirá caminar con seguridad por una senda
que l,OS industriales indolentes o indoctos encuen­
tran siempre tapizada de espinos y poner la mente
en el aspecto técnico y artístico de la producción.
De los mencionados elementos, expuestos ya
en líneas generales, débese pard la determinación
de los gastos generales, hacer por lo menos cuatro
subdivisiones: A) Gastos generales de la compo­
sición. B) Gastos generales de la impresión. C)
Gastos generales de la encuadernación. D) Gastos
generales anejos a las mercedertas. § ¿Puede
determinarse con exactitud la parte alícuota corres­
pondiente a cada uno de dichos factores, habida
cuenta de que en cada trabajo intervienen en pro-
porción distinta, o bien en parte solamente?
La respuesta a esta cuestión dependerá del proce-
dimiento o método de cálculo que se adopte.
Dos SOli principalmenre los métodos que se dispu­
tan la hege nonía, por cierto muy poco diferentes
entre sí, y que de manera sucinta vemos a des-
cribir. § Primer método.-Se ha llegado a
trabajo hecho por el mismo en ese tiempo, se ha de
calcular, como gasto rot.il de composición. alrede­
dol' de 20 á 25 pesetas, según la importancie de la
instalacióu. § Se parte, en este método de
cálculo, cie la base de que a 1(1s diez pesetas que
constituyen el jornal, hay que añadir los gastos que
representan (distribución, persoual auxiliar, alqui­
leres, impuestos, amortización, etc.), coeflcienre ft
determinar comparando el conjunto de los gelstOS
de un año COil la caufidad que por composición se
ha satisfecho en este período de tiempo. Estos des­
embolsos pueden variar hasta el infinito ell las di-
ferentes clases de trabajo qU2 se ejecutan.
COli respecto a la impresión, siguiendo el procedi­
miento de cálculo expuesto, los gastos anejos (inte­
rés del capital invertido en las máquinas, fuerza,
amortización, erc.), resultan más elevados que los
de la composición. Por término medio, puede cal­
cularse en ill I 200 á 250 por 100 lo que se ha de aña­
dir, en concepto de gastos generales, a lQS salarios
devengados por la impresión de un trabajo, porcen-
taje insuficiente en algunos casos. § Los gas­
tos generales correspondientes a la sección de En­
cuadernación vienen a calcularse en un 55 a 50 por
ciento sobre la mano de obra, según la importancia
de la instalación. O bien se añade al total de le an­
terior mano de obra alrededor de un 10 a 20 por
ciento por manipulación del papel y empaque del
género. § Las mercaderfas pueden cargarse
de un 20 por ciento de su valor, por almacenaje,
aumentos y mermas. Cuando no exsten estos ries­
gos , como sucede con algunos trabajos hechos fue­
l'il de casa (Iotogrebedos , estereotipias, etc.), se
añz diré al precio de coste el 10 por 100 del mismo
por manipulación y acarreos. § Con arreglo
a los pormenores expuestos, tenemos para el Ira­









Segundo método.-Consiste en calcular el gasto
por hora correspo ndiente a cada sección; es decir,
que el iornal deveugado en una hor« por un obrero
de la sección de composicióu, por ejemplo, se aña­
de a los gastos generales imputables a la misma en
esa cantidad de tiempo. La 1110110 de obra no es aquí
más que UII capüulo de los ga�tos generale . Es en
rigor, el único extremo que separo el método ante­
rior del que ahora nos ocupa, llamado método de
Iff hora-trabajo. § La hora-trab ajo es el mé­
todo más en boga ell la e clualidad, cousiderándo­
sele el medio más seguro para establecer UII siste-
mil práctico del precio de coste. § Ell la sec­
ción de impres ión hay que calcular el gasto por
hora de cada maquina. Para ello se toruaré Ilota de
lo pagado durante UII ciño por los conceptos si­
guientes: a) Saldrios del personal de méqui na s r->
b) Gastos geuerales afectos a esta sección.-c)
GélStOS generales del esteblecimiento, computados
cori arreglo al capital invertido en maquineria y úti-
les correspondiernes a le misma. § Obtenido
el total de estos desembolsos, se reparte entre las
máquinas, COli arreglo al precio y Iormaío de cade
una; se divide la parte asignada a cada rnáquiua
por las horas que la misma ha trabajado durante el
año, y el resultado es el precio de la hora-trabajo
correspondiente a esa máquina. El mismo procedí­
miento emplearemos para todas las secciones. Para
las Mercaderías se procederá COIllO en el método
anterior. § El método de la hora-trabajo es,
como se ha dicho, el método usado por lel meryoría
de los impresores; sólo que geuet-almerue suele
haceree de url modo que 110 es hora-trabajo ni es
método: tauro de caja, tanto de máquina y ranro de
papel, igucll í.mto ... y los gastos no hay pari! qué
mentarlos. ¡Pequeñeces! § Tanto UII método
como otro de los descritos suponen: A) La anota­
cion estadística de las horas invertidas diariamente
en cada una de las secciones ell que se divide la
industtia. Puede llevarse por medio de la nómina.
B) La estedística de los salarios pagados por dicha
cantidad de horas a los obreros, extremo que en
Contabilidad recibe la denominación de mano de
obra. Puede establecerse en la nómina al lado de la
estndlstica anterior. § La l11e1l10 de obra debe
dividirse en tres secciones, corre pendientes a los
tres elementos de trabajo que más arriba se de cri­
ben, o sea: a) Mano de obra de la composición.
b) Mano de obr a de la impresión. c) Mano de obra
de lc1 encuadernación, incluyendo en esta ección
IdS manipulaciones extraordinarins y todas la ope­
raciones referentes a la preparación del Irab ajo im­
preso para la entrega. d) La estadística de lo gas­
tos generales, que ebrazeré los mismos extremos,
además del capítulo de Mercaderías. e) LB estadís­
tica de los gastos generales del establecimieuto (al­
quiler, éll5ua, luz, erc.), él repartir eurre las diferentes
secciones, COli arreglo al capital invertido en cada
ulla de ellas. § 5.0 Gastos particulares.­
Son aquellos que no caben en el concepto de los
gastos generales , por ser perfecremenre delimitebles
y atril>uibles él cada trabajo: tales son las correccio­
nes extraordinarias; lo invertido en goma, cartón,
tela, etc., y los gastos de correo y facturación ..•
A los g asros particulates se unirá la impre­
sión con tintil de copiar, doblando el total de los
gastos geuerales de impresión. § Las tiradas
en color quedan aumentadas con el importe del
tiempo empleado para le limpieza anterior y poste­
rior de la máquina, al que automaticamente se unen
los g e stos generales. Si se Iratn de largas tiradas,
en las que el consumo de tinta da lugar a un aumen­
to en los gastos de impresión, se podrá adicionar
éstos de un 25 por 100. § 6.° Beneficio.­
Este factor debe fijarse de acuerdo COli el interés
corriente del dinero y el capital invertido en el ne­
gocio. Será por esto vorieble para cada e stableci­
miento industrial. En principio, puede as ig narse un
10 a 20 por 100 del importe total de la factura, se-
gún la importancia de le instalación. § En
vista de lo expuesto, y procediendo il Iii formación
total del presupuesto según el esquema que ofrece­
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La índole sintética de e te trabajo no nos permite
extendernos con amplitud en el detalle de lo' dis­
tintos elementos del presupuesto, que requieren ca­
pítulos especiales. Así y todo, hemos tenido que
pasar por encima de algunas deflnlciones que hubie-
rail alargado desmesuradamente este trab a]o.
* * *
No queremos terminal' sill poner de relieve la nece­
sidad de la cornpetencia técnica en quien tenga a su
. cargo la fijación del valor de venta. El que carezca
de ella no podrá calcular el tiempo necesario para
una confección y ni estimar siquiera la aptitud de
los operarios que tenga a su cargo. Mucho menos
��� la sazón se compone e imprime en Es­
�� A �� paña mucho más que antes de lagran�� �� guerra Mundial, de triste memoria,
��� pero ¡de qué modo santo Dios! Los
libros que ahora se estampan, por lo general, están
pésimamente presentados: malo es el papel, mala
es la tinta, feos y poco claros los
tipos empleados en la composición Erratas
mecánica. En cuanto a le corrección, que es el alma
de un libro, por lo común está descuidada. Va a le
zaga porque se prescinde de los servicios de los
correcrores. Los impresores de hogaño, no se pre­
ocupan por las erratas; tanto monta, todo se vende,
dicen. ¡Y salga el sol por Antequeral ... Tanto es
así, que para procurar remediar esa lepra que nos
contamina y que a todos debería asquear, un diario
de la villa y corte de España tiene establecida una
sección para evidenciar las muchas erratas que apa­
recen en los libros, en la cual, burla burlando, pone
en berlina a escritores, correctores y tipógrafos.
He aquí un recorte, como por vía de muestra, de
los que publica bastante a menudo:
COPIO, COPIAS, COPIAr�É
En una novela de la biblioteca Renacimiento, impre­
sa en el año 1916. Página 6: «La casa del arzobispo
fundador es un modelo iraliano del Renacimiento:
portada severe de estriadas columnas y grandes
BALCONES SOSTENIDOS POR FERREOS TENANJES que for-
jó la mano de primoroso artíflce>. § Esos
hierros que sostienen los balcones cuando vuelan
mucho fuera de le pared se llamen cartelas.
Tenantes, voz lie Heráldica, es cada una de las
las condiciones necesarias para que las secciones
se desenvuelvan sin esa trabas y deficiencias que
encarecen el trabajo en proporcione muchas veces
alarmantes y ruinosas. § ¿Cómo, de otro
modo, van a desaparecer esas extreordinarias di­
ferencias que en una localidad exuerimentan los
precios de los trabajos? ¿Cómo va a poder seguir
navegeudo lé! industrié! en el mar proceloso de las
fluctuaciones económicas? ¿Haciéndole pagar a lé!
crientela el tiempo perdido, los gastos super­
fluos, las mermas inexplicables? ...
¡Buenos están los tiempos!
JULIO HATEU.




En una novelita de la biblioteca Nelson: <l.os PUL­
MONES, EL HÍGADO Y LAS ENTRAÑAS no pueden pro­
curarle placer alguno , y, sin embargo, LOS PULMO-
NES se irritan y el hombre tose, EL
granel HíGADO se obstruye y sobrevienen
las fiebres, y LAS ENTRAÑAS se retuercen y le vienen
cólicos». § Entraña es cada uno de los órga­
nos contenidos en las principeles cavidades del
cuerpo humano y de Jos animales. § ASl,
pues, los pulmones y el hígado también son en­
trañas, y, por otro nombre, vísceras. salvo la opi­
nión de cierto poeta de péñola grandemente pe­
cadora, que en una nove/a suya escribió: «Les
vísceras de las entrsñas»; pero esto es disculpa­
ble, pue."> el poeta tiene billete de libre circulación
por los campos del disparate.
* * *
Ell un semanario de Cáceres: «No hemos de ser
nosotros los que hagamos comentarios. AZLo rü,
caro lector». c:En la última sesión del Ayuntamien­
to se acordó: Hacer algunos HURINARIOS subterré­
neos, Que se levanten los BARBUQUEJOS los guardias
municipales>. «¡VALLA una disculpa!-
Para no hacer de reit ,
ha de escribirse: urinarios;
vaya, con y; barboquejos;




De un di ari o de Zaragoza: <Dicen de Calatayud que
J. López ha sido mordido por un perro , repeliendo la
agresión EN IGUAL FORMA. § MELITÓN GONZÁLEZ.
Las erratas on i mpre un descrédito. Libro COil
erratas se parece a aquellas per Ollas mentirosas
que no tienen crédito ell perie alguna. § Los
propósitos del diario de Madrid son noble, pero
apesar de todos lo pesares, sus cuidados y todo
su ct lo a veces también se ven defraudados, recien-
temente pub licó el despropósito siguiente:
cExistía entonces una ley llamada de Circunlomn­
ries (del latín verbo rum circuitio). En virtud de
esa sab io , prudentísima ley. las aí añaderas al Ejér­
cito, las cosas desagradables pclrâ el Ejército, ha­
bía que exprésartas con discretos circunlomares y
con eleg e ntes y cautas perifrnsis» . § El au­
tor del artfculo , haciéndose cargo del calibre de l a
errata, se creyó obligado él rectificar con amarga
ironía: § «Circunlocuciones, señores; le ley
militar de Circunlocuciones; y no lo que ôparece ell
lui artículo de ayer. E,:, verdad que mi lena es muy
Por gran número de tipógrafos es conocido lo que
voy él tratar en este articulito , pero me anima más
la idea de hacerlo, el pensar que aún queda ulla
male. (No tanto como la de mi amigo Ca trovido).
Pero Circunlocuciones, señores. Acordémo­
nos de esa' los historindores hablan de ella. Era la
ley de las perífrasis, de los rodeos prudente y del
cauto si lencio. [Qué pais aquel el de Surlandia y
qué tiempos! Lo enrevesado de mi letra fué causa
de que la célebre ley no pudiera ser nombrada con
su verdadero nombre. § ¡Sino fatal ciel rigu­
roso rescripto! Aun la misma ley escapa a la deno-
minación directa. § Circunlocuciones, seño­
res. Permítasele a quien no corrige nunca sus
erratas s alvar la presente. Y fué ell el lejano país
de ôurlandie. Circunlocuciones, amigos tipógrafos,
Circunlocuciones, señores: Una y otra vez: Circun-
locuciones. § AZORÍN.
Es de Iameutar que se publiquen libros COil erratas
a granel, y se hallett tipógrafos en la indigencia,
por no eucouuar quien estime ni utilice sus meri to­
rios servicios a pesar de estill' dispuestos y ser ap­
tos paro la corrección de pruebas. Operación que
no pueden todos los que quieren. § A. TARAFA.
•
do terminé un capítulo y nos encontremos con que
la página es corta, o llamada en la tipografía de
birlï, y hay entre sus líneas una llamada, ha de po-
parte, numerosa por cierto, que bien por ser poco nerse la nota a contiuuación del texto. Y la razón,
estudiosos, o por estar equivoca- Sobre las notas al final quizás -a mi iuicio -, es que siern­
dos, o amanerados. -llunca por pre, en todos los CilSOS de estas
convicción- al ajustar una obra, de las páginas de birlí pág inas , se suele pone,' corno flnal
incurren en defectos que los subsenarían si se pre- una pleca, o bien un adornó mernmente decor ativo ,
ocupasen por mejorar su condición dentro del Arte que a veces es un dibujo relacionado COil el texto,
de la Imprenta. § Pero 110 es así, creen que y claro es, esto mismo indica que aquel texto allí
ir al tillier y trebaiar las horas estipuladas, es lo
suficiente; no se percatan, ni tienen presente de que
en la tipogralía, para ser un operario hábil, hay
que ser IIlUy estudioso. § También sucede
alguna vez, que el operarlo, al desarroller 1111 Ira­
bajo y componerlo conforme a la técnica modërn a,
es amonestado por el regenr ; que le indica todo 10
contrario y para afirmar éste su aserto, sólo se le
ocurre recordar su condición de regente o su edad
de tipógrafo, cuando no decir: «yo siempre desde
mi aprendizaje lo he visto aSÍ, y así lo seguiré po-
ni eudo». § Pues bien; voy a recordar, ya
que para muchos 110 es cosa :,ueva, lél colocación
de las notas en las péginas de birlí. § Cuan-
termina. § Como ejempio, vamos él suponer
ulla página de birlí que viniera casi llena, y COil
ulla llamada, y COIIIO filial, el autor nos mandaría
poner un dibujo a su capricho, y que lo nota fuera
bastante larga, que ocupara rento espacio COIl�() el
texto ¿qué resultaría? que al poner la Ilota ill pie de
la pégina sería cuestión de duda si aquel dibujo
pertenecía al texto o o la nota por estar casi junto
con ambos, siendo el dibujo lo que indica que aquel
capítulo es allí donde termina. Así es que, en forma
•
más concisa: como la Ilota corresponde a la expli­
cación del texto, es natural que venga a continua­
ción de éste y no al pie de la caja de la pág ina.
separado por el lilanco que resulte. § Quizás
10
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parezca e to que dejo apuntado n n Iau!o baladí,
pero en sí tiene ba tonte importancie ,
VALE TÍN BAZA.
(De Crónica Poligráfica).
El rendimiento de las tintas
Con el aumento constante del consumo cie tintas de
colores para los fines gráficos, se ha llegado tam­
bién al convencimiento de que los precios y el ren­
dimienío de las tintas para imprim ir, están en la
mayor parte de los casos en perfecta armonía y
que por )0 lanto también las tintas de calidades in­
feriores o sean las baratas y de menos rendimiento,
guardan le misma relación que las de más precio y
de mayor rendimiento. § De que une tinta
que se vende 01 precio de cinco pesetas el kilo no
pueda dar el mismo resultndo que otra de la misuie
clase o del mismo color que cueste diez pesetas. lo
comprenderá el menos experto ell esta materia,
puesto que la tinta b arate no puede telle!" las mis­
mas cualidades en que estriba precis amente su ren­
d miento. Lln Iebricarue tampoco se dedicerte a la
fabricación de una calidad de tinta cuyo precio es
el dohle o más de otra del mismo color, si por la
mirad del precio podría fabricar la misma buena ca-
lidad. cosa que desde luego está excluida.
En general puede decirse que UIIêl tinta da más de
sí cuanto más ligero es su peso específico. De ahi
puede deducirse inntbién en la mayor parte de los
CtlSOS la transparencia de la tinla, de manera que
aquellas tintas cuyo peso propio es el mayor que
las que cubren más o seo que SOli las inés opa­
cas, mientras que las de peso específico niés li­
gero SOil en cambio las más trnnspareures. Para
cerciorclrse de lo expuesto basta comparar las tin­
tas siguientes: el blanco opaco con el blanco bri­
liante; el amarillo cromo con el amarillo laca; el
bermellón COil las lacas garanza o geré neo; lin co­
lor castaño de ti erre v. gr. umbra con una laca color
castaño. § De elio se desprende que lodos
los colores minerales y de tierra asf corno las lacas
reducidas de colores, SOil más gruesos en su es­
tructura, son de mayor peso propio y por con­
siguiente también de menos rendimiento que las
caJidéldes de mejores clases de las lacas. Claro está
que las primeras también poseen menos buenas
cue lide de para la impresión, esto a menos en Icl
mayor parte de los casos, 10 que se ve claramente
cOll1pr�bado por el hecho de que las tintas pesadas
nunca o sólo en casos muy contados, se emplean
para la impresión de clichés autotípicos , que exigen
el empleo de la mejor calidad de tinta, si e que se
pretende obtener un resultado irreprochable.
Ell relaciones opuestas, puede decirse, está en ge­
nernl la fijeza.en la luz cie los colores .. Auque ac­
tualmente es posible producir lacas de colores de
muy elevada fijeza en le luz, no alcanzan é tas, sin
embargo, la indiscutible fijeza de los colores mine­
raies y de tierra, aunque estos no SOil de tan venta­
joso empleo para la impresión corno aquéllas. En
este sentido basta comparar v. gr. el azul ulu-ama­
riuo COil una laca azul de semejante matiz o UII color
de tierre castaño COil und leca de este mismo color.
El impresor debe por lo tanto, elegir en Celda
caso la tintel que más convenga cl las exigencies de
l a c.rlido d o a le índole del trebaio, teniendo naru­
ralmeute en cuenta el rendimiento, la Irauspnrencia
y la fijan de la tinta o del color que quiere emplear.
Respecto a estas cualidades, basta además consul­
tal' los catálogos ele lus fábricas de tintas que sue­
len precisar 110 sólo la Irnnspareucia sino, y en
primer lugar también, la fijeza de las tintas en la luz.
El impresor práctico, no se dejará seducir
por la oferta de tintas baratas, sino que prefiere
siempre gastar algo más en beneficio del resulrado
del rrobaio que ejecuta, contando COil el mayor ren-
dimiento cie le tirua y con su fijeza de luz. R.
Memorandum
No puede negarse el zrte que se des arroll a en las
Escuelas Profesionales ôalesiane s de Sarriá (BéII'­
celona, Nosotros hemos de reconocerlo así. Por
esta vez nos mueve a pregonarlo el huber recibido
dos trabajos confeccionados ell dichas escue las ,
UIIO con motivo de tributarle un homenaje al Reve­
rendo Sr. D. Marcelino Olache a, inspector de las
casas Salesianas, y el otro trabajo a motivo del re­
parto de premios él los alumnos de las Escuelas.
La confección esmeradísima, da la impresión de lo
que pueden ser los futuros operarios, hoy alumnos
de dichas Escuelas. § Dam vs las gracias por




Grabado tipográfico sobre amalgama de co­
bre (Procedimiento Dulos).-Sobre ulla placa de
cobre se dibuja con un lápiz grue o, o se transmite
il ella una impresión cualquiera; se platea en egui­
da la placa no adheriéndo e e ta a lo rasgos grue-
sos del dibujo. § Se calienta.Ia placa, la cual
se oxida y e hace dar vueltas sobre u superficle a
un rodillo plateado provi 'to de amalgama, la cual a
sI.! vez se adhiere a le plata respetando los rasgos
del dibujo. Una impresión galvánica pone eusegui­
da en relieve al cliché separado de la placa, la
lieve. El buril terminaba lOS surcos grandes y e
sacaba enseguida de sobre la piedra un cliché
tipográfico.
GUiLLOTAGE.-Es Firmin Guillot, que en 1850,
hizo patentar el procedimiento que consistía en re­
emplazar por un medio químico el trebejo del gra­
bador obre madera. El Ouillotege consiste en po­
ner ell relieve por medio de lIll surcado por ácido
lo que el reporte hace obre una placa de zinc al
rasgo, e decir anexo de tintas de agua fuerte o de
medias tintas. § Sobre ulla hoja de zinc, se
decalca Ull dibujo autógrafo, habiendo sido lavada
cual las operaciones anreriore 1(1 hab!.ti-n--- . (?:. la placa aruicipadamente con una disolución de sosa
dejado hueca. y de patosa, lo cual facilita la adherencia de los
Grabado tipográfico de sal de rnercurio (Du­
tos).-Unél placa de cobre plateado después de ha­
ber recibido Ull dibujo o un re orte con tinta pesada,
con Ulla pila se recubre de una ligera cape de hierro,
Iii cual no se une más que a los blancos del graba­
do, dejando los rasgos del dibujo separnrse por
medio de le plota sobre le capa de hierro. Por me­
dio de agua ecidulada, se suprime enseguida el
hierro y sumergida le plata en un baño de sulfato
amoniacal, es tratada por medio de un rodillo pla­
teado cargado de amalgama, la cual hace que se
relieven los rasgos de su grabado.
Grabado tipográfico por medio de un barniz
blanco (Dulos).-Una placa de cobre recubierta de
un barniz flojo compuesto de barniz de cauchu y de
blanco de zinc, se greba coil ayuda de una pluma
de ave o COil ulla punta de marfil. Lln baño de plata
efectúa enseguida el llenado por el vaciado de los
cortes hechos en el barniz. La placa es rretede en­
seguida con sal de mercuric como en el anterior
grahado o sea el grabndo tipograflco por sal de
mercurio.
PROCEDIMIENTO DUPLAT.-Es este procedi­
miento de patente en 1810, supuesto idéntico a LIll
descubrimiento de Senefelder. De una piedra recu­
bierta de barniz. Dupler, quitaba el barniz de donde
quería obtener blancos de impresión y procedía sur­
cando COil ácido nítrico el cual lo erroiabe de vez
en vez, junto con un barniz treuspereme que le per­
mitía aumentar los blancos hasta un completo re-
cuerpos grasos. Se engoma, deja secar, se limpia,
se entinta y se salpiquea la placa de colofano, el
cual se introduce en los rasgos entintados y los
protegerá contra el ácido, en el cual se sumerge ill­
medietnmente la placa de zinc después de haberla
recubierto de goma laca por su anverso y sus bor­
des. Después que ha sido surcada, se relira, se la
entinta y se la resine de lluevo volviendo a princi­
piar la operación del surcado hasta que se ha juz-
gado ya suficiente el relieve.
Guillotage Guillotipie.-Del nombre de Guillot,
el inventor, se hizo el nombre de Ouiilotege para
designar su procedencia. Se le llamó también Gui­
tlotipie. Más científicamente, Firmin Guillot, había
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Esta caja contiene 100 cartas papel 12 kilos tela.
Tamaño de la carta 21 1/2 X 16 sin cortesía.
Confección del sobre con fondo seda violeta tamaño 500.
 
